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Oraciones – Semana de la Congregación 

de los Sagrados Corazones
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P. DAMIAN DE VEUSTER



“Damián, un hombre para los demás”
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Lunes: Una familia feliz.


Esta semana en nuestra oración vamos a ir viendo algunas escenas de la vida del P. Damián. Damián era hijo de una familia numerosa y muy religiosa. Varios de sus hermanos entrarán también en la vida religiosa.  Su infancia y su adolescencia transcurren como las de un chaval sencillo y feliz de su época. Damián se caracterizó por estar pendiente de las necesidades de su familia. Sus padres eran campesinos y necesitaban brazos para las faenas del campo. Damián era fuerte y se notaba a la hora de trabajar. En las fiestas y en los descansos de su trabajo, se divertía patinando en el río helado o en las fiestas que se organizaban.


Pidamos hoy al Señor que nos haga felices con nuestros estudios y que echemos una manita a nuestros padres en las tareas del hogar. Rezamos el Padrenuestro con esta intención.

Martes: Damián, religioso de los SS.CC.


Los padres de Damián le envían a que estudie francés a una ciudad y allí descubre que quiere ser religioso de los Sagrados Corazones. Su hermano Pánfilo, que ya era religioso, le anima y le ayuda. Damián que estaba más acostumbrado al trabajo manual que a los libros, se aplica enteramente a sus estudios. El 7 de octubre de 1860 profesa como religioso. Su deseo es servir a Dios y a los hombres.


Pidamos hoy por todos nosotros. Por los que les gusta estudiar y por los que no les gusta tanto. Damián vio que estudiar era importante, y aunque le gustaba más el trabajo físico, se tomó muy en serio su formación. No desaprovechemos las oportunidades y pongámonos las pilas para terminar el curso con dignidad. Rezamos el Padrenuestro.


Miércoles: La visita de un misionero.


La visita de un misionero, el Obispo Janssen, que trabajaba en Tahití, marca especialmente a Damián. A raíz de este encuentro decide pedir que le envíen como misionero a las islas Hawai, en lugar del que tendría que ir, que era su hermano Pánfilo, que había enfermado. Joven y fuerte comienza a trabajar. Las islas Hawai son un paraíso en medio del Océano Pacífico, pero tenían una enfermedad clavada en su corazón: la enfermedad de la lepra.  El leproso no puede vivir ni con su familia, ni con la gente, por lo que se le lleva a una isla de la cual no puede salir jamás. Ésta isla es Molokai, la isla maldita.


Pidamos hoy al Señor por todas las personas enfermas y, especialmente, por los que están solos y no tienen a nadie que les anime ni les ayude. Que a ejemplo de Damián haya gente buena que eche una mano a los demás. Rezamos por ello la oración del Padrenuestro.


Jueves: Damián en Molokai.


Damián llega a Molokai un 10 de mayo. Ir a Molokai supone encerrarse de por vida, hasta morir, en la isla. No había posibilidad de salir. Lo más normal es que quedara contagiado por la enfermedad. Allí realiza un trabajo que fue la admiración del mundo. Además de entregarse totalmente como sacerdote, predicó, confesó, rezó, construyó iglesias, llevó a cabo una labor humanitaria impresionante: organizó escuelas, formó una banda de música, visitó a los enfermos, luchó para que las autoridades de Hawai se preocuparan por estos enfermos.


Podríamos decir que Damián es un hombre apasionado, que vive totalmente entregado a las personas que le necesitan. Pidamos hoy nosotros para que se nos contagie el apasionamiento de Damián. Para que seamos chavales y chavalas con ganas y no nos quedemos con los brazos cruzados. Recemos el Padrenuestro.


Viernes: La fuerza de Damián.

Damián sacó fuerza para trabajar tanto de dos fuentes. Una fuente es la eucaristía, el Cuerpo de Jesús que le alimenta, le acompaña, le anima, le sustenta. Y otra fuente es la Virgen María. María, con su Corazón de Madre, se vuelca sobre Damián y sus leprosos. Recemos, en este mes de mayo, y en este día en que celebramos la fiesta litúrgica del Beato Damián de Molokai, la Oración a la Virgen del Colegio.

